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Suscr ipción --!Í!\ lai'eiu'iisula: Un mes, l';")0 ptas. —Ties meses, 
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ts Primera eorrida de feria 
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^ON S U S CORRBSPONDIBNTES CUADRILLAS 
K 5 « ; rÍpM 

- - Seis hermosos toros de BENJUMEA - ^ 
ENTRADA GENERAL.. . . . . . . . 3'23 pesetas 
MEDIA ENTRADA. 2*25 id. 

- POR LA N O C H E = = : 

6RANDÍ0S0S FUEGOS ACUÁTICOS 
NOTA.^Habrá trenes con baja de feria y trenes especiales de toros. 
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Domingo 1.° de Agosto 

TOROS DE ANASTASIO MARTÍN 
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IlDS BUCeiDS 
de mElilId 

información postal y telegráfica 

Desde Madrid 
p i < 

-acouismo á que el telégrafo nos 
- : / ? • " ' « impidió trasmitir á ese pe-
' .„. ' ' ' ; ,""« información n.ás amplia 

y aetalada sobre la impresión que 
«" esU corte l,a producido el relato 
e h ' I f ^ r ^ " " desarrollados en la no™ 

No i*e de comentar en esta caria 
los hechos; np sería oportuno «stan-, 
do fresca todavía la sangre de maestros 
valientes oficiales y «ol4*idos, víc­
timas riel cumplimiento de su deber, 
ante ei cual todos debemos de descu­
brirnos con íespeto, poniendo en' núes 
tros labios acentos de admirafción y de 
gratitud. 

Los primeros telegramas se recibie­
ron a! «omenzar la tarde de! domin­
go; anticipándose á la información 
oficial se tuvo noticias de lo« hechos 
en algunas.r«dacciones de importan­
tes diar ios, y cundió rápidamente 
por todo Madrid. 

Acudimos «1 Ministerio de i» (gue­
rra y de Gob'-rnación yen ellos se 
nos facMitaron más tarde detalles mi-
nucioso.s de todo lo ocurrido. 

Sin embargo ios primeros telegra­
mas resuliat)an algo confusos; en 
ellos no se detciminaba de manera 
precisa ei número exacto de las bajas 
sufridas por nnestro ejército y solo 
a p r e c i a n en los telegramas lo.s nom­
bres lie! teniente coionel Sa cedp, co-
mniuiantf Royo y capilanes Guylo-
chje y Mena, éste último de! Regimien­
to de Méiicja, que ha sufrido su bau­
tismo de saufíre á 1 'S pQc;is Ixoias de 
destrnbarca'io. 

I os .sucesos t;stabíi!i previíjtüs; lodo 
el inuiuiu sabía, por los informes que 
á diario se lecibíau de Meli'la, que 
los moros preparaban un at ique á 
las posicioníís valientemente adquiri­
das por los españoles-

L . impresión que en Madrid ha pro­
ducido esta noticia es indescriptible; 
los ministros á quienes visitamos no 
podían ocultar su contrarie(|Bd hasta 
el punto de ma/iifestarnos—quiz4 
arrastrados por ei entusiasmo de los 
primeros momentos -que , el (¡ipbier-
uo está dispuesto á castigar severa­
mente y con gran energía los desma­
nes cometidos por ia morisma» aun­
que paca ei'o sea necetiaiio enviar á 
.M>íli la un podíroso ej^icilo. , 

He aquí ahora más delal'ijs. . 

£1 primer cliispazo 
El primer sfotoma, precursor del 

combate, ocurrió en la mañana del 
sábado. -, . 

Un numeroso grupo compuesto de 
m^ís de ochenta mprosintenta ion in­
terrumpir l()s trabaios que se están 
verificando t ¡i el ferro carril en cons-
trncción. 

' Los obreros se rehistieron vaUente-
mente basta que llegó un destaca-
atento de nuestras tropas impidiendo 
los propósitos de los riileños, que se 
retiraroD.de aquel punto no sin for­
mular algunas amenazas contra los 
españoles. 

Abandonando el trabajo 
Horas después, los marroquíes que 

trabajan en unión de nuestros com­
patriotas en dichas obras, abandona­
ron ésta i pacíficamente, lo cual de­
muestra que estaban perfectamente 
enterados del ataque que había de re-
riflcarse más tarde. 

Relevo de tropas 
Aquel comenzó á las cuatro de la 

tarde, mandando el general Marina 
fueran relevadas las tropas que ha­
bían sostenido el encuentro con los 
moros y que llevaban combatiendo 

tlesde las cuatro hasta las 9 de l^no-, 
che sin el más ligf ro intervalo. , 

Aquellas se retiraron de la^ posicio­
nes del Atalayón marchámíose hasta 
el campamento. 

Tt! destacamento que atacaron los 
moros se componía de sesenta hdm-' 
Ijres al mando de un teniente y .ise-
defendierociheróicamentei bastas que 
llegaron los refuerKOs. , ,; , 

El capitán Mariina .ti 
El hijo del general en jéíeK'fluíl'nati-

daba la comppüí» iqseí^ífendi^ nues­
tras posiciot|¡es rpsisjió (V? una ^p^PQ- , 
ra heroica el empuge .de los rjffeños, 

El teniente coronel Sr. Ceballos 
que mandaba el r,¡t!giii)ient(^ de Meíilla 
al«ual pertenece ía compañía del se­
ñor Marina acudió en auxilió de és'te 
y púsose al frente de laí» tropas. 

Seguía el fuego'nüttídíslmo p6r 
ambas parYes; !o!» moros parecían 

. trovar de ¡a tierra, pues las bajas que 
les. ocasionabaii la8i)»BlfesííleiVBÍieslros 
Mauser- eran culiiertas rapidajmentfl 
por o t roaque co-mbatíao ea suslitpr 
ción de aquello»- > ,• ., 

Muerte de Ceballos 

tínep,illa|ael Zprro.cha, Juan Apa-
), Mlariano CtSlera, Juan donzaiez, 

flón, del, cual .quisieron appp.erarse 
los marroquíes, defendiéndolo á Ijros 
de revlóver, 

El señor ¡Guykiche recibió Una ha-
lazo en ;>1 pecho que té ócásiotió la 
muerte.''^' " •' > - ••. >r: Í; 

Le stiSUttíyó etl él mando diJt«4)af-
teifa el comandante don José Roiy& 
que if^ualmeateíse vi^ «nvi^eltoi en/ 
una verdadera Itavis d9 balai aloán^ 
zá'tdole también (jlitra eiiel o<ielloqii« 
le prodojo la náíuejr̂ C- n .. vi 

^ e retiran las n&uuicionei^ 
En vi'istaí deque el nátner» fle ene-

trigos et-a doQsiderabie y quefatttnen/, 
taba por momentos, el oflciffklf de, ed»;, mediacjpnesdfi ^l,^9^r|í|a8^h^q,^^yia • 
ministrwQ^^i) ¡ raUitaf- señqr ipr(í|iv>|i |Jo cinco mil hombres para engrosar 
ordenó,j/^ue, se ^ei^^j^n de Ja,segundea , ,e l^umero d|ylO|Sjrp|)e:des y han pro-
caseta las cjijas de ¡aiyn^^.io.nfs.^uP metidoenviar muchos más. 

Martíne^, 
ricio, 
f rancisco éoleda, Júadólégoftía¿•ce-
lona, Díí^ó Sánchez,'áttiltSÍ'Eífeiíbd/ 
Róqne Sáíncfceiz, Migue}'*H¥l-riáiÍdtir, 
Nicolái Jórdáé; 'Míot iU 0*1'.' ;«Ü 1.1-

' '"" "Fal tan;(^aHeB «'••«' '•''-• • 
Los tiélegfíitíiáS tío fiii'feéisaní «"áS 'crae' 

los atitlBrrólfefá'hibferfOS .f tlUBfldlMíJ s*>í 
gupone que existen más todaiá1ai''c»'i! 
yos nombre» î e-.iiiíáa cQin«w4midá pioc*» > 
ál/poco á medida que se restablezca 

,,la pornisJjfiftd. .„p rK^n.^i -IÍ- -.-H • 

Reluerxos Î ÎPA rf t r e ^ ^ i 
• (Las l&aiiilfls que^xijstf n f̂ ní.jy|p, i n - , 

!í 
T J 

allí habia depositadas. 
Los moros les hostiU¿arbn en lá re­

tirada. 

Barfeárie áfríbafaa 
En la lucha pereció el sargento Pru-

^"Idencio Alonso que re^ijjió un balazo 
«¥hlac«|W|»ílS^OI ' a ! . C l | $ l l 

'Los moros ee apoderaron del cSdá-
v e r ttcAebÜiándol^ baii>ariitnenley 

r 

De r«pente^>»l'tenÍ6ate'^oraii«l se».. «mutiláiQdole .f P(egáo4ole fuego, j -
ñor C(^h^ll<Mjja^ó|ca3}9nd^^^í|d|-.jj,04.pespu^s de ,i hero^^ios^ es[tue.rzos, 

ite á tierltí. ' ' ' ' ' " nuestro^ s^ld^dosj lograron, a^pd^rar-., 
(Be del cadáver. . , ,, 

., Salvfiflp íle níllagrp 
El general Marina q^e ¡̂ {ituvQ des-' 

de,los primer.Qi|i motpentos,«!,t;i los si; 
tíos de más peligro, pidió un vaso de 
pgua «irvienáíosefeel capitán Zegri. 

Al llevarlo á loJ^labióá Una bbla se 
lo arrebató de las magnos, dostrpzán-

ment 
Inmediatamente fué recogido j ; re­

tirado del lugar del combate, pudiéh-
dose apreciar desde el primer momen­
to que lenía el vienííe 'atravesado de 
un balado. ' ' 
. La muerte fué casiUnstantarteft 
.Protegido» por nuestros soldados 

fué conducido al cam-pamento haciéo-^ 
dose de él cjtrf o nue^stros médicos mi­
litares. 

Acémilas apresadas , i 
Como las balas enemigas habían ro­

to 'as alumbradíiftyque resguardaba^, 
nueslnis posicioo,es, los ^npros se 'l^r 
varón siete muios, que se saüerop de, 
aquellas, asustados por, el ruidpdelos 
diáparos. 

El lele rama no precisa si aquellos 
iban cargados con cajas de miinicio-
nes. 

Desde el piqmento di' 'a,mnert^,(íe| 
teniente coronel Ceballos ei combate 
tomó los caracteres de, encarnizada 
lucha, que duró bástala madrugada 

Hubo momentos en que se comba­
tía cuerpo á cuerpo. 

Asalto á una batería 
Su grupo numerosísiino de moros 

intentó asaltar Ifl batería dé montaña 
qvif mandaba el capitán Guy»oche.' 

Este la defendió heroicáDriente,< ape­
gar de la superioridad numérica del. 
enemigo. 

j ^ \ bravo oñcial se abrazó á un ca-

dolo y resultando e l ^ i Ü a ^ f e s | i | ^ . 1Í1I»Í|BS 

'"""m'úiLtmAi. 
A las cinco de. la mañana terminó 

el con)b^i^t;,,qvje ^ur^^ ¡cjajlorce, hptas 
sin int^errup^^óp, ' ^ . ^ 

El campo de, fe^tulja pueíjó ^pĵ N^^ 
mente cu^iertPjC^e cadí^ypr^, ' ^ 

Entonce»,PRdpapjreciifirse los ,ierri-, 
bies deiStroz,<|?,,q^^,u^e5t^a9 .ba|t|8, h^- ,, 
W n causado entre nuesl^íjs enero,}-

Nuestras, l7a|as. P=JUQ? njuerr 
" toS' . • ..> - • • • , • . 

Tenieote Coronel, Ceballos 
Comíiwdftnte, Royo. • 
Capitán, Guylochipi • . 
Y dos tenientes cuyos nombres se^ 

Ignoran todavía. ' • '•' 
.1 Sargento, ftuderíííio Atoní¿o. ' 

Soldados; José riroéáf,' iSilvéstfé ' 
Martíne¿, Léáttdi'o'ílufenÓ, Aii'lottiO ' 
ViUalonga, Eduardo lyíei. ' 

^•::;;;::fíeÉdos;,,':';,^ ^ ,':.,• 
, ,$olda!dos; Loren?p, |lojB^pĵ ^ ,̂ Rafael 

Estáis .nq|icim lM|n|SÍck>MiDli|»icar-
das al ' ln|n|Í |r%,. |eJ| á»^ | r | | ( | | : : e l go-J, ^ j 
bérnador militar de Alhucemas. 

At )s ie0 f i4 ,.,..,•..:••. 
En Madrvd existe gr^a espe<^ción , , 

ñor coqocer <^otip^s más i¡í^tállfl.das , , 
Ée los sucesos desarrollados en Nfí̂ b;. ,,, 
Ira 

ti En los trasparentes de los periódi- ^ 
eos se han (Colocado ¿ran'dés lr-'tr#rdii 

,cop Ids tfeiegi'ííiíitis qhp se van reci- '' 
hiendo. ' 

,EI pública comenta las' noticias, ' 
tributaodO'traiíes de elogituy enttisias-> i 
m6 á unestros soldados por su iaesoit 
co comportamiento. 
' La embajada 

L o s ^ | p | | < | u | . ^ | p . ^ P Í ^ / | | ^ ¿/ .̂̂ ^ 
bajada permanecen en sus nabilaclo-
nes dje! hotel negáiid,Qse,iá .s^lir de ^ 

Tienen noticia de los sucesos desa­
rrollados en Melilla por huestro r e - ' 
presenlahte setídr Mé/fy deíVal c(ue 
íes ha visitado. " '' 

Pidierott con in téfés iós jJferlódlcoA" 
de la '«oche haciéndoles''qite •• ioH' 
trádujerwel intérpretéi delti embaja-
' d a . ; . ' ..•••• i 

Se dicexiue baa nno&tiradpviMi^ <je-
iétis d,ej «bapdopai; á EsjPPiñd',,,, , 

Notati a l e e r e s 
. . j . " ij-.yn—Jipi—j i^i • / 

es • I 

pai^tagena yá pr̂ sentai]i,do su, tí­
pica animación (ie ja época yiera-

•'hiega.;^ , , , , , . , . , , . , . ; ,,. .,• . 
Los bíijneaj-ips cont̂ iiqnzán p. ser 

Visitados por gran niímero de bá-
'ftistasy-los trenes n<^^ tr,aen.^8tap-
teá forasteros, y Ifi ^qim^cíón va 
en «crespendp^»t,,á, rne<|ida qu|̂ ^ s.e ^ _ 
aproxiina la inaug prái<fióri d ĵnú^s 

( i 

( ) 

m 
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que,dócil al morir viene á esa playa, 
yo ensimismado en mis amores; 

¡eternos pensamientos que agigantan 
el dolor de mi espíritu intranquilo 
ansioso de una dicha que no alcan?a. 
Una voz argentina fyn el silencio 
resonó por doquier, fijé la planta 
y ía vUta llevé hacia las sombras 
dlsíinguiendo otra negra y más com-
Era (pacta, 

un hombre que acentos amorosos 
^'compás de su cítya cantaba. 

ñas puertas, de pronto, sobre goznes 
eran chillando: el hombre al fin se 

y otra voz aquí denirt) le contesta 
á su canto de amor y de esperanza. 
Usa á su vez el armonioso acento, 
y del todo se abre esa ventana, 
apareciendo en el!a la figura 
de una hermosa mujer, marmórea, 
A- í... (blanca. 
Aquél hombre la mira, de sus labios 
"n gfito de placer tenue se escapa; 
el negro manto arroja que.lo cubre, 

'* yedra del muro firme agarra, 
y trepando por él de piedra en piedra 
Se^cp?."**!̂ "' *̂ ° '« »o™bra estaba. 

"*•« contempla, se arrodilla: 

Poetas Cartageneros 133 5 

una mano «te coge, se levanta; 
y en su boca sus labios pone luego, 
y con ansia tébtil Iĉ o la abraza. 
¡Tu nombre con un beso se confunde: 
otrQ nqmbr? í̂ espue? tu labio exhalp 
que la»,cóncavas olas jo r«{Hten 
cual eco que en los huecos se propala, 
perdiéndose del mar, allá muy lejos, 
botando y rebotando en su ancha es-

(palda! 
Loco de celos al castillo subo, 
las puertas cedeb, entro en esta sala, 
y al entrar á matar recibo un golpe r 
que de sangre mi cuerpo entero baf|aI 
Árráncófne el puñâ  del pech ,̂ heridô  
y Con la misma matadora arma 
hiero é\ tuyo y el suyo, y á igual 

(tiempo 
tres cadáveres ruedan por la estantía. 
¡Estos sueños horribles me aniquilan! 
ni uo instante de paz dejan á et alma: 
es menester partir de este castillo, 
lú|;ubre, negro, atierradpr fantasma-
No por tifii, por loshijosqueinvocaste^ 
concédeme, Placldia, aquesta gracia! 

PLAC Tu esclava soy. 
AT. Pues bien: lo que yo anhelo, 

es tenerte á mi lado y sin tardanza .. 

136 . El Eco de Car:t(Hgena 
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Déjame (jtie resalte etitHsittiiipiros 
y suspire en tu aliento, 

bebiendo de tus labios la sonrisa 
que siempre vaga en ellos. 

Déjame delirar, dando al olvido 
la realidad de mi infortunio fiero 
y de tu corazó |̂|io'piafi.iliOí"5í*" ik'^-% 
los latidos sefliríi^f 

Poetqs Cartagenem 129 ,, 
. • , , 1 • > . ! ' i l f u i i . ' '> ' i ) • .. , ) ,U . ' n . .4 . . „^ . •ii'.iA - I — V ' 
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Déjame ser feliz un solo instante, 
antes de darnos el adiós postrero, 
y que á un recuerdo triste vaya unido 

I un dichosOi recuerdo.. i i 

JKanual 2ÍKanr'iqiic' a i feoro. 
, ; • • ) • • ' , • , ; • •• 

,•!-. 

1882 
"y; • Ifi, .»! |_--í i 

ti 

tÓS^süeños de ñíaülfo ,. 

Ft-ágmentú del ifániá' 
, ' , ' ; ' u • •'{ ' • ' • • • • • • • ; ; , i T 

(Acto 3.°.B8cena 11) 

i ATÁUL^d. - PLACIDIA. 

AT. Ven y resplrn jli perfunjpdq ain*i(|enU}, 
de fias flor»f purísimas, q^e eanalta 
eVaftro refulgente, que al ocaso, 
jrigulmidOifp (Je«tin((íi|fl#eini||cl^,.; 
^e l|yindiráen el abismo; el nuevo día 
ottft vezlucitá^pilibelIfifabMii . 
y auioque igw>¿, x^l&mmnáí^ ufap^ 
|latr;̂ fnando su luz inmensa y Clara 
sobre la ilQt bfritiipsa que imî icienti» 
sut (t̂ ilojr y su v^lta ansiosa 9guw4|.^ 
Yojolvffé qix^ y ^ é e|̂ e,(^tUk>,, I 

I I 


